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El Pastor David Den Haan está sirviendo en la Iglesia Cristiana 
Reformada Fairway en Jenison, Michigan, desde 1999.  

Anteriormente estuvo en una iglesia en Minnesota. David  
y su esposa, Connie, tienen tres hijos.



Cristo en la comunidad    
David Den Haan

La Escritura alaba la iglesia de Cristo. Pero, la iglesia como la co-
nocemos tiene muchas fallas y fracasos. Estamos contentos de hablar 
de Cristo, pero hablar de la iglesia es otra cosa. Si queremos ser fieles 
discípulos de Jesús, sin embargo, tenemos que aprender lecciones 
de vida dentro de la comunidad de fe. Este mes vamos a reflexionar 
sobre lo que podemos aprender de estar en comunidad con otros en 
Cristo. Aunque la iglesia no es perfecta, en Cristo podemos encontrar 
muchas evidencias de la gracia y bondad de Dios.
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¿Ha oído de la “iglesia virtual”? Es una iglesia que realiza servi-
cios por medio de la Internet. La gente asiste al iniciar una sesión 
en un sitio web y ven el servicio en la pantalla de su computadora. 
Envían sus donaciones por medio de una tarjeta de crédito y hasta 
participan en la santa comunión con el vino y el pan cerca de su 
teclado. La iglesia virtual puede ser útil para ciertas personas que 
no pueden salir a la calle o que no tienen una iglesia en su área, 
pero no es la mejor opción si la gente lo usa para evitar encontrarse 
con otros creyentes.

El mensaje en Hechos enseña que cuando Dios llama a una per-
sona para seguirle, también esa persona es llamada para entrar en 
una comunidad de fe, la iglesia. En el día de Pentecostés el Espíritu 
Santo llamó a la gente a creer en Cristo y entrar en comunión unos 
con otros.  Muchas personas hoy en día han perdido ese sentido de 
comunidad que Dios quiere para la iglesia. Apuntando a las faltas 
de alguna persona o de ciertas iglesias o congregaciones, la gente 
a menudo dice: “Yo sigo a Jesús, pero no a la iglesia”.

Pero Dios no llama la iglesia “la esposa de Cristo” sin razón 
(ver Efesios 5:25-32). A pesar de sus faltas, la iglesia- su gente y 
sus instituciones— pertenecen a Jesús, y son hermosas. Este mes 
vamos a explorar esa hermosura.

Hechos 2:42-47

“Y eran fieles en conservar la enseñanza de los apóstoles,  
en compartir lo que tenían, en reunirse…”  

Hechos 2:42

“Abre nuestros ojos, Señor, queremos ver a Jesús”. Queremos 
ver la belleza de lo que estás haciendo en tu comunidad, el cuer-
po de Cristo, tu novia, tu iglesia. En el nombre de Jesús, Amén.

EL DISEÑO DE DIOS

Sábado
Agosto



Domingo

Allí estaban parados juntos, en frente de toda la iglesia, leyendo 
la Biblia. Juan tenía unos siete años, y Guillermo por lo menos se-
tenta y siete. Juan era la voz de una fe joven, y Guillermo era la voz 
de una fe madura. La voz del niño estaba llena de esperanza por 
la obra de Dios en este mundo, mientras que el anciano resonaba 
con la fidelidad de Dios experimentada a lo largo de una vida de 
discipulado. ¡Qué hermosa experiencia escuchar esas dos voces!

Hay pocos lugares en el mundo donde personas de diferentes 
generaciones pueden interactuar, e incluso es raro que un niño 
y un adulto de edad se unan para hacer algo importante. En la 
cultura en que vivimos las generaciones se mantienen separadas, 
a veces enfrentándose, y, de seguro, cautelosas la una de la otra.

La iglesia tiene otro llamado. Su misión es derribar los muros 
que la sociedad levanta. En la iglesia de Jesucristo el pueblo es 
uno, sin importar edad, origen étnico o género. Esta unidad es 
un regalo de Dios para que nosotros lo mostremos al mundo. 
No hay diferencia humana más poderosa que el poder de la 
cruz para unir a todos los pueblos. No recuerdo el pasaje que 
Juan y Guillermo leyeron juntos, pero sí me acuerdo lo que me 
enseñaron esa mañana: la iglesia es donde pertenecemos a Dios 
y los unos a los otros.

“Pues por la fe en Cristo Jesús todos  
ustedes son hijos de Dios”

Gálatas 3:26

Joven o anciano, hombre o mujer, de cualquier nación, 
todos somos preciosos a tus ojos, Señor. ¡Gracias! En 

nombre de Jesús, Amén.

NIÑOS Y ANCIANOS

2Gálatas 3:26-29 Agosto
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En las mañanas durante la semana, me gusta entrar y caminar 
por el santuario de nuestra iglesia. Los recuerdos del domingo 
anterior aún están frescos en mi mente, y también empiezo a for-
mar planes para el próximo domingo. Hay un silencio absoluto. 
Las sillas están vacías y ordenadas, el piano cubierto, y, sobre el 
púlpito, un himnario cerrado. Me acuerdo de las personas que vi 
el domingo. Algunos están lidiando con un gran pesar. Otros están 
disfrutando de los mejores momentos de su vida. Algunos están 
sirviendo a Dios. Algunos no están viviendo cerca de Dios. Y aun 
hay otros a quienes no les importa nada.

Pero todos estamos llamados a alabar a Dios. Al igual que los 
diversos instrumentos musicales mencionados en el Salmo 150, 
todas las personas de nuestra congregación, aun con sus diversas 
situaciones en sus vidas, estamos llamadas a alabar al Señor de 
la mejor forma posible. Y, maravillosamente, en esa alabanza, 
corazones endurecidos pueden ser tocados por la gracia de Dios 
y corazones distantes pueden acercarse a Dios.

El próximo domingo, cuando el pueblo de Dios se reúna de 
nuevo, se saludarán entre sí al encontrarse y harán mucha bulla. 
Luego harán más ruido durante el servicio. Y todo es maravilloso, 
porque todo pertenece a Dios.

Salmo 150

“¡Que todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!”
Salmo 150:6

Toda nuestra alabanza es tuya, ¡oh Señor! Que sea alabado 
tu nombre.  La iglesia se reúne para hacer lo que ninguna otra 
institución en la tierra puede hacer: adorarte. Amén

CADA PERSONA

Lunes
Agosto
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Era un martes por la noche hace casi diez años. Los que entra-
ban a nuestra iglesia estaban enmudecidos y sombríos. Era como 
si hubieran decidido que la charla feliz no era apropiada ese día. 
Prácticamente las únicas palabras que se compartieron fueron aque-
llas proyectadas en la pared del santuario, las palabras del Salmo 
46:10: “Estad quietos, y reconozcan que yo soy Dios”. Fue el 11 de 
septiembre del 2001. Esa mañana, los terroristas habían piloteado 
dos aviones contra las torres gemelas en Nueva York, otro contra 
el Pentágono en Washington, DC, y uno más, fue desviado de su 
destino por los valientes pasajeros, y estrellado sobre un campo en 
Pensilvania.

Aunque la tierra no había cedido y las montañas no habían caído 
al mar, muchos sintieron como si el mundo se hubiera puesto de 
cabeza.

Muchas iglesias, incluyendo la nuestra, abrieron sus puertas para 
que entraren personas de sus comunidades. Fueron un refugio 
para muchas personas ansiosas. Así mostraron a un Dios cuyo río 
de gracia trae contentamiento a todos los que confían en él. Testi-
ficaron de la grandeza de Dios, nuestra “siempre presente ayuda 
en problemas”.  Hicieron lo que la iglesia debe hacer, proclamar el 
mandamiento favorito de Dios a los que temen: “No temas”.

“¡Reconozcan que yo soy Dios!”
Salmo 46:10

Que en todas las naciones del mundo la iglesia de Jesucristo 
proclame esta verdad con confianza: “Jehová de los ejércitos está 

con nosotros, el Dios de Jacob es nuestro refugio”. Amén.

UN REFUGIO

4Jeremías 31 Martes
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Hace doce años fue muy difícil para mi esposa mudarnos a una 
nueva iglesia. Yo estaba ansioso por empezar un nuevo ministerio, 
pero ella tenía que cuidar nuestros dos hijos mientras se acostum-
braba a una casa diferente, a una nueva comunidad, y a mucha 
gente amable, pero extraña. Al mismo tiempo, su padre estaba 
enfermo de cáncer, y estábamos esperando nuestro tercer hijo.

Doy gracias a Dios por dos madres jóvenes en nuestra nueva 
iglesia quienes invitaron a mi esposa a todos los eventos sociales que 
se les ocurría. Se aseguraron que la esposa del pastor no tuviera 
que estar sola si no quería. Fueron pacientemente persistentes en 
comprenderla y aceptarla. Presentaron una “hospitalidad heroi-
ca”. La rescataron de la soledad, mientras que su marido estaba 
felizmente “haciendo la obra del Señor”, sin tener idea de cómo 
ella se sentía.

Ese fue el caso de un creyente llamado Gayo. Él les daba la bien-
venida a los cristianos que viajaban, mientras enfrentaba oposición 
de gente como Diótrefes. A Gayo no le gustaba ver sola a la gente 
(especialmente a los misioneros del evangelio), entonces hizo algo 
al respecto. No es algo que se hace porque es conveniente, es una 
decisión de personificar el amor de Dios, para que otros puedan 
experimentarlo también.

¿Ha pensado en cómo puedes mostrar hospitalidad a otros?

3 Juan

“Por eso nosotros debemos hacernos cargo de ellos,  
para ayudarlos en la predicación de la verdad”  

3 Juan 1:8

Querido Dios, queremos que otros sepan que eres un Dios de 
gracia. Muéstranos a alguien que está solo, y haznos héroes de 
la hospitalidad. Te lo pedimos en nombre de Jesús. Amén.

HOSPITALIDAD HEROICA

Miércoles
Agosto
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“El amor viene de Dios”. “Dios mostró su amor hacia nosotros 
al enviar a su Hijo único al mundo para que tengamos vida por 
él”.  ¿Ve la conexión? Dios, amor. Amor, Dios.

Los hijos de Dios, que componen la iglesia, están llenos de 
Cristo y formados por su Espíritu para enseñar esta conexión 
al mundo. No es suficiente que la iglesia sólo enseñe la relación 
entre Dios y la verdad. La verdad sin amor es fría. La iglesia 
tiene una vocación: dejar bien claro al mundo la relación entre 
Dios y el amor. Al hacerlo, ayudamos a los que nos rodean a que 
vean cómo el amor y la gracia inspiran la verdad de las buenas 
nuevas de Jesús.

Hace un par de años, algunos hermanos de nuestra iglesia 
decidieron mostrar este amor a través de un jardín comunitario. 
Armado con estiércol de ganado, semillas y fertilizantes, desente-
rraron una gran sección del fondo de la iglesia y lo convirtieron 
en una huerta. Luego invitaron a todos los miembros de nuestra 
iglesia y gente del barrio para ayudar a cuidar el jardín y luego 
cosechar las verduras. Vi a mucha gente del vecindario entrar a 
nuestro jardín con bolsas de plástico vacías y salir con las bolsas 
llenas. Todo gratis. Era la manera en que nuestra iglesia estaba 
mostrando el amor de Dios.

Dios, amor. Amor, Dios. Hay muchas maneras de decirlo.

“Nosotros amamos porque él nos amó primero” 
1 Juan 4:19

Querido Dios, has hablado de tu “amor” a nosotros por medio 
de Cristo. ¡Gracias! Que nuestras acciones y palabras procla-

men lo mismo a los demás. En el nombre de Jesús. Amén.

AMOR BOTÁNICO

61 Juan 4:7-21 Jueves
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En la iglesia cada domingo hacemos que los niños pasen al 
frente. Cuando llegan, elevamos una breve oración y luego se 
van a otra sala donde cantan alabanzas y aprenden de la Biblia 
a su propio nivel de comprensión.

Es entretenido verlos correr, caminar, y tropezar hasta llegar al 
púlpito. Algunos llegan por sí solos. Algunos vienen tomados de 
la mano de un hermano mayor. Y algunos vienen en los brazos 
de sus padres. También es interesante mirar a la congregación 
mientras los niños se acercan al altar. Muchos tienen sonrisas 
en sus rostros, encantados de ver la procesión semanal— la 
verdad más entusiasmados en ese momento que en cualquier 
otro momento en todo el servicio. Están viendo esperanza en 
esas pequeñas piernecitas, y eso llena de alegría sus corazones.

Jesús dio lugar a los niños en su regazo. La iglesia está llamada a 
amar y a hacer lugar para los niños.  Cuando vemos la necesidad 
de los niños, eso nos recuerda y enseña acerca de nuestra propia 
necesidad. Su disposición a seguir nos enseña lo que la verdadera 
humildad significa. Su capacidad de asombro y alegría nos ense-
ña la adoración genuina. El ejemplo de los niños nos guía hacia 
Dios y nos da esperanza y confianza que Dios nos ama también. 

Mateo 19:13-14

“Llevaron unos niños a Jesús, para que pusiera  
sobre ellos las manos y orara por ellos” 

Mateo 19:13 

Gracias por tu amor hacia nuestros hijos, querido Jesús. Que 
seamos como ellos para agradecerte. Oramos con esperanza 
por tu obra en nosotros, seamos grandes o pequeños. Amén.

ESPERANZA EN PIERNECITAS

Viernes
Agosto
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La señora parada en la puerta de mi casa no estaba muy 
contenta conmigo. Yo le había pedido hacer un trabajo, pero 
era algo que ella quería que yo hiciera. Un mes antes se había 
ofrecido como voluntaria para traer refrescos a un estudio bíblico 
esa misma tarde. Pero allí estaba, y me estaba diciendo que algo 
había ocurrido y que ya no sería capaz de asistir esa noche. Nor-
malmente yo hubiera dicho: “Está bien… gracias por avisarme”. 
Pero ese día había estado lleno de inconvenientes, y yo estaba 
de mal humor. Así que le dije que dependía de ella encontrar a 
alguien para que llevara el refrigerio al grupo de estudio bíblico. 
Probablemente fui un poco torpe con ella. Hasta yo me sorprendí 
de mí mismo.  También noté que ella estaba irritada conmigo, y, 
por lo visto, el estudio de esa noche sobre Mateo no iba a estar 
acompañado con un refrigerio.

Durante varias semanas quedó muy claro que su irritación tenía 
poder de permanencia. Pero entonces, con el paso del tiempo, su 
irritación se fue apagando. De hecho, después de cierto tiempo 
llegó a ser una colega de confianza en el ministerio. Quizá pa-
rezca una cosa insignificante, pero su deseo de dejar a un lado su 
irritación fue una señal maravillosa que la iglesia de Dios puede 
ser un lugar de reconciliación.

“Así que, si Cristo les ha dado el poder de animar…  
llénenme de alegría viviendo todos en armonía…” 

Filipenses 2:1-2

Gracias, Señor Jesús, por personas llenas de 
gracia. Pensamos en ti, y eso nos llama a también 

ser llenos de gracia. En Jesús, Amén.

UN LUGAR DE GRACIA (ESPERO)

8Filipenses 2:1-4 Sábado
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Hace unos años nuestra iglesia comenzó a trabajar con niños en 
riesgo quienes estaban asistiendo a una escuela cerca de la iglesia. 
Después de un tiempo algunos de los voluntarios empezaron a 
invitar a los niños a la iglesia. La primera vez que fuimos a buscar 
a una de las niñas, nos sorprendimos al encontrar dos niñas espe-
rándonos (una prima había sido invitada). A la semana siguiente 
había cuatro niñas esperándonos (dos amigas querían unirse a las 
actividades). Tuvimos que buscar y hacer lugar para las invitadas 
inesperadas. A veces Dios nos brinda nuevas oportunidades para 
el ministerio de manera sorprendente.

Eso ocurrió a los creyentes en Jerusalén, aunque de manera mu-
cho más espectacular. Cuando fueron desplazados por la persecu-
ción, desarrollaron nuevos ministerios de predicación “dondequiera 
que iban” sembrando las Buenas Nuevas de Jesús. El Espíritu tiene 
formas misteriosas de inducir a los creyentes en el ministerio. Más 
tarde, el Señor incluso transformó a Saulo a fin de que fuese un 
gran misionero (Hechos 9:1-22; 11:19-30; 13:01-14:28).

A veces Dios puede ser insistente. Incluso puede usar la perse-
cución y las desgracias como una oportunidad para servirle. ¿Has 
sentido algunos codazos divinos últimamente?

Hechos 8:1-4

“Aquel mismo día comenzó una gran persecución…  
se dispersaron por las regiones de Judea y de Samaria” 

Hechos 8:1,4 

Señor, úsanos de cualquiera manera. Y danos gozo al en-
contrar nuevas oportunidades de ministerio, aun cuando nos 
enfrentamos a retos difíciles. En el nombre de Jesús, Amén.

EMPUJADOS HACIA UN NUEVO MINISTERIO

Domingo
Agosto
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En nuestra iglesia el hermano que dirige las alabanzas está 
siempre sonriendo. Y eso es importante para uno que está al frente 
dirigiendo la adoración a Dios. También sonríe mucho cuando 
otros están en el micrófono o dirigiendo, después de todo, él ha 
sido su maestro, enseñándoles y animándoles en los ensayos du-
rante la semana. Creo que en parte sonríe para animar a aquellos 
que están dirigiendo. También creo que su sonrisa surge del puro 
placer de ver participar a otras personas. Es un gozo ver a los 
que has entrenado llevar a cabo ese trabajo. Es un placer saber 
que has bendecido a alguien y ellos son una bendición a otros.

Cada pastor, maestro, y coordinador conoce algo de ese gozo. 
Preparar a otras personas para el ministerio es una de sus prin-
cipales tareas. Ellos son llamados para ayudar a todo el cuerpo 
de Cristo, la iglesia, a que crezca, “para la edificación del cuerpo 
de Cristo”, y eso trae gran gozo. Debemos dar gracias a Dios por 
las personas que nos han bendecido a través de su ministerio. 
Y también debemos reflexionar en cuanto a la manera en que 
nuestros talentos pueden ser de bendición a otros.

“Y él mismo concedió a unos ser apóstoles y a otros profetas…  
a otros ser pastores y maestros”

Efesios 4:11-12

Anhelamos tener la plenitud de Cristo. Gracias por bendecir-
nos con personas cuyos talentos y servicio nos ayudan a llegar 

a esa plenitud. En el nombre de Jesús, Amén.

UNA SONRISA DE BENDICIÓN

10Efesios 4:11-13 Lunes
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Solía pedir a la congregación llenar un formulario de eva-
luación de mis sermones (asegurándoles que podían hacerlo 
anónimo). La mayoría de las respuestas eran bastantes positi-
vas, pero recuerdo un formulario que me fue devuelto con una 
breve anotación que decía: “No me gusta llenar formularios. Si 
estás haciendo algo mal, te lo haré saber”.  Hmmm. Eso que-
ría decir que nunca escucharía nada positivo de esa persona.

Lamentablemente, este enfoque de la comunicación puede 
transformarse en un hábito. Algunas personas no hablan a 
menos que se enojen por algo, o se sientan decepcionados, o 
las cosas no sean de su agrado.  Pero eso no es la manera en 
que los discípulos de Cristo están llamados a actuar. Si Dios 
te ha dado su gracia y te hizo su hijo por medio de Jesucristo, 
entonces tienes una vestimenta muy especial que ponerte 
cada mañana: compasión, bondad, humildad, mansedumbre, 
paciencia y la virtud que los une a todos: amor.

En otras palabras, la gente jamás debería simplemente ver-
te con cualquier vestimenta. Deben ver que te has puesto el 
“vestido” de amor. Que puedan confiar que tus palabras son 
de ánimo, honestas, amables, y honradas.

¿Qué hay en tu armario? ¿Cómo te vistes cada día?

Colosenses 3:12-14

“Sobre todo revístanse de amor, que es  
el lazo de la perfecta unión”  

Colosenses 3:14 

Señor Jesús, que la gente pueda verte en nosotros. Vístenos 
maravillosamente en este día, oramos. Cúbrenos con las  
características del amor de Cristo. Amén.

VESTIMENTA

Martes
Agosto
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“Hola, Reverendo”. Así me saludaba siempre Raymundo, 
aunque yo era lo suficientemente joven como para ser su nieto. 
Es un título de respeto y honor para mi rol como ministro, un 
representante de Cristo. La perspectiva de aquel anciano se basa 
en una verdad importante: que la Iglesia es santa y sus líderes 
han sido comisionados para servir a la iglesia con honor a Cris-
to. Como leemos en Efesios, todos los creyentes son “creados a 
imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad”.  Entonces los 
creyentes son santos, separados del mundo que los rodea, conec-
tados íntimamente con Dios por la sangre purificadora de Cristo. 

Pablo hizo un llamado a los creyentes en Éfeso para que fuesen 
santos, apartándose de la impiedad y la inmoralidad de su entorno 
cultural. Deberían vivir la vocación que habían recibido de Dios. 
¿Vive la iglesia siempre de esa manera? Tristemente, a menudo 
se comporta de una manera tan impía que la gente se aparta 
con disgusto, diciendo que están dispuestos a seguir a Jesús, pero 
no a la iglesia.  Raymundo me hace recordar que la verdadera 
iglesia siempre vivirá en santidad por la sangre purificadora de 
Cristo. A pesar de que está llena de gente pecadora, la iglesia 
es santa “en Cristo”. Nuestra conexión a Cristo nos define más 
que nuestro pecado.

“…creado a imagen de Dios y que se distingue  
por una vida recta y pura, basada en la verdad”    

Efesios 4:24 

Ayúdanos a vivir digno del nombre que Cristo ha ganado 
para nosotros, oh, Dios. “En Cristo” somos santos. Amén.

CREADOS PARA SER SANTOS

12Efesios 4:11-24 Miércoles



13

Me alegro haber visto ese abrazo, aunque no recuerdo 
mucho porque era muy niño. Un día mi padre, quien era el 
pastor de nuestra iglesia, me llevó a una reunión de líderes de 
la iglesia. Es allí donde me acuerdo que mi papá abrazaba a 
alguien. También recuerdo que había un hombre que tenía 
lágrimas corriendo por sus mejillas. Y la persona que estaba 
siendo abrazada era la hija mayor de ese hombre.  Después de 
mucho tiempo entendí que esa mujer había vuelto a casa, a su 
familia, a su iglesia, y a Dios. Esa fue la razón de las lágrimas 
de su papá. Sin duda fue el motivo del abrazo de mi padre.

Puede ser que los líderes que estaban allí se sintieran un 
poco incómodos con las lágrimas y los abrazos, pero también, 
me imagino que se estaban gozando por el regreso de esa hija 
perdida. De seguro no era una versión moderna de los líderes 
religiosos de los días de Jesús, quienes resentían que Jesús 
pasara tiempo en compañía con los “pecadores”. Los líderes 
de nuestra iglesia se emocionaron al ver que la gracia de Dios 
había tocado la vida de esa hija.

Me alegro recordar ese abrazo. Me hace pensar en la obra 
que la iglesia está haciendo: ofrecer un hogar para los peca-
dores.

Lucas 15:1-7

“…hay más alegría en el cielo por un pecador que 
 se convierte que por noventa y nueve justos…”

Lucas 15:7

Padre, cuando la iglesia es un lugar seguro para las personas 
con corazones destrozados, el mundo ve tu gracia. Mueve cual-
quier cosa que se necesita mover en nuestra iglesia. Amén.

UN ABRAZO SANTO

Jueves
Agosto
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Hace un par de años, nuestra congregación pasó una se-
mana entera en oración, veinticuatro horas por día. Creamos 
una sala de oración, cubrimos las paredes con las peticiones, 
e invitamos a todos los miembros a inscribirse para orar por 
una hora durante esa semana. Todos, menos cuatro, de los 168 
intervalos de tiempo se llenaron. A mí me tocó temprano en 
la mañana del martes.

El Señor me tocó poderosamente esa mañana cuando leí 
lo que habían escrito aquellos que ya habían estado allí oran-
do. En las paredes y en el libro de oración en la mesa, estas 
personas habían escrito muchas palabras. Había palabras de 
profunda gratitud a Dios, palabras de paz, de esperanza y de 
gozo. Y palabras de lucha con la duda, el dolor y la pérdida. 
A pesar de que yo estaba solo en aquella habitación, me sentía 
acompañado. Yo estaba junto con ellos, con el Padre y con su 
Hijo, Jesucristo.

Esta es la comunión que leemos en nuestro texto- comunión 
que Dios mismo crea mientras reúne a todos en la proclamación 
del evangelio. Es la comunión que tenemos unos con otros, si 
estamos en la misma habitación o no. Es la comunión con los 
demás en Dios, y hace que nuestro gozo sea completo. Mientras 
oran hoy día, recuerde que está conectado con una comunidad 
de hermanos intercesores que circunda el globo. 

“Les anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído,  
para que ustedes estén unidos con nosotros” 

1 Juan 1:3

Querido Dios, ayúdanos a mantener en movimiento la comunión 
genuina con otros. Que sea la clase de comunión que Dios desea 

para que nuestro gozo sea completo al revelar su gloria. Amén.

COMUNIÓN

141 Juan 1:1-4 Viernes
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La sala de oración de nuestra iglesia expresa de una manera 
poderosa la comunión de los creyentes a través de los comen-
tarios que dejan al meditar y orar. Ya sea escrito en el libro de 
oración en la mesa, en una nota en la pared, o garabateada en 
la pizarra, cada expresión de intercesión, alabanza o oración 
contestada es un testimonio de que Dios ha estado obrando en 
la vida de cada uno.

Creo que todos los que leen esas palabras se sienten afectados, al 
igual que Pablo cuando escuchó el informe de Timoteo. Después 
de predicar en Tesalónica, Pablo, Timoteo y sus compañeros 
misioneros habían sido expulsados de la ciudad por los oposito-
res del evangelio (Hechos 17). En los días y semanas siguientes 
Pablo se sentía inquieto pensando en los nuevos creyentes en 
Tesalónica, esperando que pudieran superar la persecución. 
Después de enviar a Timoteo de regreso, y luego, al escuchar el 
informe de Timoteo sobre la vitalidad espiritual y el crecimiento 
de los creyentes allí, Pablo sabía que a pesar de los obstáculos 
por el evangelio, Dios estaba obrando en Tesalónica. (Véase 1 
Tesalonicenses 2:17-3:05).

El profundo gozo de Pablo (“Porque ahora vivimos”) es un gozo 
que se encuentra sólo en Cristo: gozo en ver a nuestro amoroso 
Dios obrando en otros.

1 Tesalonicenses 3:6-10

“El saber que ustedes están firmes en  
el Señor, nos reaviva”
1 Tesalonicenses 3:8

Mi Señor y Dios.  Lléname de verdadero gozo al ver el 
crecimiento de tu iglesia y lo que tú estás haciendo.  
En el nombre de Jesús, Amén.

PRUEBA DE DIOS EN ACCIÓN

Sábado
Agosto











Agosto

No hay órgano en nuestra iglesia. Eso podría ser problema si 
eres miembro y te gusta la música por medio del órgano. Ese fue 
el caso de un hombre sentado conmigo en la mesa. Él y su esposa 
se habían trasladado a nuestra área y se habían unido a nuestra 
congregación, dejando atrás una iglesia con un hermoso órgano. 
“Al principio,” me dijo, “No extrañaba el piano, las guitarras y 
los tambores. Yo quería algo diferente. Pero ahora extraño el 
órgano”, y con lágrimas en sus ojos mostraba su pesar.

Pensé que esto lo haría abandonar nuestra congregación. Eso 
es lo que muchos creyentes hacen cuando están inconformes 
con su iglesia, se van tranquilamente a otra iglesia. Pero después 
de muchos años mi amigo todavía es fiel miembro de nuestra 
congregación, cantando canciones tantas contemporáneas como 
tradicionales, todas sin órgano. Este hombre ha sido para mí un 
ejemplo de amor fraternal. Su fidelidad a la familia de la iglesia 
es un cuadro de devoción sincera a otros, y es lo mismo que Pablo 
está enseñando en nuestro texto.

Tu y yo, todos hemos sufrido nuestra cuota de decepciones con 
el pueblo de Dios. ¿Encuentras que esas decepciones trascienden 
el amor de Dios?

“Vivan en armonía unos con otros. No sean orgullosos…  
No presuman de sabios” 

Romanos 12:16

Mi Dios, sé que nos llamas a vivir y amar a todos tus hijos.  
Ayúdanos a vivir así, especialmente cuando nuestros deseos y 

anhelos no resulten satisfechos.  En el nombre de Jesús, Amén.

“EXTRAÑO EL ÓRGANO”

16Romanos 12:9-21 Domingo
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El próximo domingo muchos de nosotros vamos a adorar a 
Dios en nuestras iglesias. ¡Espero que sí! 

Quizás vas a ver a viejos amigos, nuevos amigos, personas con 
quienes puedes relacionarte, y también aquellos con quienes 
no puedes hacerlo. Por casualidad te puedes encontrar con el 
señor que cantó tan mal la semana pasada o la señora que es la 
maestra de la escuela bíblica “más aburrida del mundo” de tu 
hijo, o escucharás al predicador que siempre se desvía del tema.  
Después del servicio es posible que te encuentres con esa perso-
na tan intensa cuando habla sobre temas políticos, o con el que 
no deja de hablar de todas sus dolencias, o el que siempre está 
fomentando un nuevo “proyecto”.

Eso es lo que puedes ver. Pero ¿ves lo que Dios ve? Dios ve a 
todas estas personas: los quebrantados, los sufridos, los menos 
“perfectos” de tu congregación como su pueblo escogido, su real 
sacerdocio, su nación santa. ¡Y Dios también te ve a ti! Él pagó 
un precio muy alto para redimir a cada uno de nosotros, y todos 
pertenecemos a él. Todas las personas en tu iglesia son llamadas 
por Dios para proclamar su alabanza. Ellos tomarán su lugar en 
el coro cósmico- junto contigo y el resto de la creación.

¡Dios nos ama a todos! Y tú también debes amar a cada miem-
bro de tu congregación.

1 Pedro 2:4-10

“Pero ustedes son… un pueblo adquirido por Dios.  
Para que anuncien las obras maravillosas de Dios…” 

1 Pedro 2:9

Abre mis ojos, Señor, para que te vea en medio de cada 
miembro de mi iglesia. Queremos ver tu nación santa, la  
comunidad que has reunido en tu gran misericordia. Amén.

¿VES LO QUE DIOS VE?

Lunes
Agosto



Agosto

“Algún día voy a estar sentado en tu silla”.
Eso es lo que me dijo un joven hace unos años en una reunión 

de líderes de nuestra iglesia. Este joven papá recién había hecho 
una profesión de fe en Jesucristo, y estaba señalando hacia su 
futuro. Estaba especulando cómo Dios iba a obrar en su vida, el 
trabajo por el cual Dios lo iba a preparar para asumir algún día 
responsabilidades en la iglesia. Unos años más tarde, después 
de haber sido confiado un cargo de liderazgo en nuestra iglesia, 
con gran satisfacción me hizo recordar esa declaración. Fue muy 
grato ver cómo Dios estaba obrando en la vida de este joven. El 
Espíritu de Dios había estado preparando la vida de este hombre 
para completar su obra en él. Su historia me hace recordar que 
Dios está haciendo lo mismo en cada uno de nosotros. 

Aparte de la comunidad cristiana, ¿a dónde más vas a ver tal 
transformación hermosa que Dios hace en la vida de las personas? 
Pablo lo vio en la congregación de Filipos, y lo llenó de gran gozo 
y gratitud. Hoy en día, Dios nos da una visión de cómo él está 
trabajando en nuestras vidas para llevarnos a una mayor madurez 
como discípulos de Cristo.

“Estoy seguro de que Dios, que comenzó a hacer su buena  
obra en ustedes, la irá llevando a buen fin…” 

Filipenses 1:6

Gracias, Padre, porque estás obrando en nuestras vidas a través 
de tu Espíritu. Abre nuestros ojos a tu obra en nosotros y en 

otros para que podamos adorarte con gozo. Amén.

ALGÚN DÍA

18Filipenses 1:3-11 Martes
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Por muchos años algunas señoras de nuestra congregación 
llegaban a la iglesia cada miércoles para orar. Algunas siempre 
llegaban temprano para hacerme una pregunta muy valiosa: 
“¿Por qué quiere que oremos esta semana?”  Esto comenzó a 
causa de una lucha. Una de las señoras, quien había chocado 
conmigo en varios puntos, estaba luchando con Dios. Sintió que 
Dios quería que orara por mí, no para que Dios me cambie, sino 
simplemente por amor hacia mí como su pastor. 

Sus visitas durante las semanas y meses siguientes mostraron 
su decisión- al igual que su trabajo de reunir a otras para que 
también orasen por mí. Miró más allá de nuestras diferencias y 
miró más bien a mis intereses, mis necesidades, mis esperanzas 
y mis sueños, por mi bienestar. En realidad, ella investigó tales 
asuntos cada semana que es exactamente lo que nuestro versí-
culo está diciendo: no una mirada rápida, sino una cuidadosa 
investigación a las necesidades de los demás, una investigación 
que surge del amor a Cristo. 

Me imagino que otros, que no son creyentes, son capaces de 
actuar así. Pero sólo los creyentes dan el siguiente paso, como 
lo hizo esta señora, el de llevar a Dios lo que sus investigaciones 
hayan descubierto.  ¿Es la oración para otros una manera de ver 
las necesidades de otros?

Filipenses 2:1-4

“Ninguno busque únicamente su propio bien,  
sino también el bien de los otros”  

Filipenses 2:4

Gracias por investigadores expertos, Señor. Enséñanos a 
todos nosotros esta habilidad. Y ayúdanos a llevar todo a ti.  
En Jesús, Amén.

INVESTIGACIÓN

Miércoles
Agosto



Agosto

Recién llegado a una nueva iglesia, me mostraron una carpeta 
bien gruesa. Era una copia del manual de las reglas de la iglesia, 
y contenía descripciones de trabajo para el personal de la iglesia, 
procedimiento para aceptar donaciones, responsabilidades de los 
distintos comités, etc. Había incluso una regla para la revisión de 
las reglas. Con sólo ojearlo me cansé. Sin embargo, después de 
haber estado en la iglesia por unos años, me sentí agradecido por 
ese manual de reglas. La sabiduría del pasado a menudo nos libró 
de confusión y caos.

Gran parte de la primera carta de Pablo a Timoteo es como un 
manual de reglas para la iglesia de aquel tiempo. Así como en el 
manual de reglas de nuestra iglesia, estas normas son herramientas 
para practicar el shalom (paz y vitalidad) en la iglesia. Ni el minis-
terio de la iglesia, ni los creyentes pueden sobrevivir por mucho 
tiempo con solo buenas intenciones. Ambos necesitan estructura.

Las normas que sustentan la vida y el ministerio reflejan a Dios. 
Recuerde, unos de los primeros actos de Dios en las Escrituras fue la 
de fijar normas: la separación de la luz de la oscuridad, y el agua de 
la tierra seca, poner estabilidad en el caos (Génesis 1). Así como los 
decretos de Dios, buenas reglas establecen y conservan el shalom.

“Más bien debes ser un ejemplo para los creyentes  
en tu modo de hablar y de portarte, y en amor…”  

1 Timoteo 4:12

Señor Jesús, a veces es fácil criticar las reglas.  
No parecen… tan espirituales. Danos el entendimiento  

para separar lo bueno de lo malo. Amén.

SON LAS REGLAS

201 Timoteo 4:6-14 Jueves
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Cerca de nuestra iglesia hay un hogar para ancianos quienes 
están física y mentalmente discapacidades. Casi todos los domingos, 
nuestra iglesia tiene el honor de tener a varios de ellos en nuestro 
servicio de adoración. A veces la gente se pregunta si los residentes 
en verdad se benefician del culto, y a veces pensamos si los ruidos 
fuertes que algunos de ellos hacen molestan a los demás. Pero esas 
preguntas nos indican hasta qué punto es posible desviarse del 
verdadero propósito de la adoración.

Nuestra cultura consumista nos enseña a pensar que la adoración 
a Dios tiene que ver con nosotros mismos. Una gran “experiencia 
de adoración” es una que es conveniente y entretenida. Pero las 
Escrituras nos enseñan que la verdadera adoración no se trata 
de nosotros, sino de Dios. Es una adoración santa, celebrando su 
amor, y renovando nuestra relación con él. Dios, ante todo, es el 
que debe “sacar algo de ella” (nuestra adoración), y él es el único 
a quien debemos honrar.

El Salmo 96 nos llama (y a toda la creación) a “cantar al Señor” 
y “alabar su nombre.” Su presencia se refleja en todos los que vie-
nen a adorarle. Dios nos llama a todos, y nosotros debemos dar la 
bienvenida a todos los que lo hacen. (Lucas 14:15-24; 18:15-17).

Salmo 96

“Den al Señor la honra que merece; entren  
a sus atrios con ofrendas”  

Salmo 96:8

Querido Padre, eres digno de nuestra alabanza, nuestra  
devoción, nuestra obediencia y nuestro amor. Perdónanos si 
hemos sido mezquinos en invitar a otros, por quienes también 
oramos. Amén.

LA ADORACIÓN PERTENECE A DIOS

Viernes
Agosto



Agosto

Era muy temprano un domingo y la voz temblorosa de la 
mujer en el teléfono me contaba que su marido acababa de 
sufrir un derrame cerebrovascular. Llegué a tiempo para ver a 
los paramédicos cargándolo sobre una camilla para ponerlo en 
la ambulancia- un hombre “limpio de manos y puro de corazón” 
(Salmo 24:4), quien había estado con la iglesia desde su comien-
zo. Ese domingo por la mañana, la congregación se quedó en 
silencio atónito cuando les comuniqué lo que había pasado.

La recuperación de nuestro hermano tomó más de un año. 
Pero un domingo de Adviento, tres meses después de su derrame, 
hicimos arreglos para que él encendiera la vela de Adviento. 
Mientras caminaba lentamente hacia el frente, la congregación 
se quedó totalmente en silencio. Encendió la vela mientras una 
promesa familiar de recuperación fue leída en las Escrituras. 
Luego caminó lentamente hacia su asiento, ahora entendíamos 
mejor estas palabras antiguas.

Su recuperación física fue una señal del Shalom que Dios da 
a todos los que esperan en él. No siempre ocurre rápidamente. 
Pero cuando la congregación es dada una señal, como fuimos 
dados aquella mañana de Adviento, nuestras fuerzas son reno-
vadas, y la verdadera adoración, la adoración a Dios, llega a ser 
tan natural como respirar.

“Pero los que confían en el Señor tendrán  
siempre nuevas fuerzas…”

Isaías 40:31

Sanador Divino, entra en nuestros corazones. Muéstranos  
tu toque sanador y enciende el anhelo de nuestro corazón.  
Gracias por la congregación de mi iglesia. En Jesús, Amén.

CUANDO LA ADORACIÓN REQUIERE ESFUERZO

22Isaías 40:28-31 Sábado
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No fue el tipo de reunión que había pensado que iba a ser. 
Cuando la joven pareja primero se sentó frente a mí, yo pensaba 
que iban a hablar de su bebé, que había nacido recientemente 
con un defecto cardiaco congénito. Pero, no, habían venido a 
decirme que en la crisis emocional de tratar con las múltiples 
cirugías de su bebé se habían sentido ignorados y sin el apoyo 
mío, su pastor. No estaban diciendo que yo había pecado contra 
ellos como la situación descrita en Mateo 18, más bien, que yo 
los había decepcionado en repetidas ocasiones.

En vez de enojarse, esta joven pareja había llegado directa-
mente a mí para expresar sus sentimientos, exactamente como 
los consejos que Jesús da en Mateo. En lugar de hablar mal de mí 
a otros, habían venido a hablarme cara a cara.  En vez de salir 
de la iglesia en busca de un “mejor” pastor, querían ayudarme 
a ser un mejor pastor.  La enseñanza en Mateo 18, la esperanza 
de una restauración estaba presente en una combinación de sus 
palabras difíciles, sus corazones cálidos y su negación a enojarse, 
chismear o salirse de la iglesia. 

A veces la vida en las iglesias está marcada por las últimos tres 
cosas. Estoy agradecido por las personas que muchas veces se han 
manifestado a mí con palabras difíciles pero dichas con amor.

Mateo 18:15-20

“Si tu hermano te hace algo malo, habla con  
él a solas y hazle reconocer su falta” 

Mateo 18:15

Dios Padre, que tu paz llene nuestras relaciones. Que tu iglesia sea 
un lugar de amor en tiempos buenos y difíciles. Danos un espíritu 
perdonador. En el nombre de Jesús. Amén.

BENDICIÓN POR LO QUE NO HACEN

Domingo
Agosto



Agosto

Hace un par de años un amigo de nuestra iglesia creó un ser-
vicio especial alrededor de tres historias de dolor y prueba. Estas 
tres personas de nuestra congregación compartieron sus luchas y 
la bendición de Dios en medio de todo su sufrimiento.

Creo que mucha gente supone que un servicio del domingo 
debe estar lleno de alabanzas, canciones lindas, y mensajes opti-
mistas.  Pero el domingo también puede ser un tiempo en el que 
podemos hablar cara a cara con otros y con Dios de la realidad 
del dolor y los desafíos en nuestras vidas.  Recuerden: la Biblia 
habla francamente de nuestras luchas y debilidades.  Contiene 
más salmos de lamento que salmos de alabanza. Después de 
esa reunión, se escuchaba a los hermanos compartiendo sus 
propias experiencias.  Nadie hablaba de la construcción de la 
nueva autopista, planes para sus vacaciones, problemas con la 
computadora, el último partido de futbol, o la mejor manera 
de hacer mermelada de durazno. Era como si esas tres historias 
hubieran abierto la puerta para que todos expresaran la realidad 
y las dificultades en sus vidas.   

Que tu alabanza hoy día sea genuina y que sea acompañada 
con honestidad en cuanto a la realidad de tu vida y de tu mundo.  

Dios reina sobre todas las cosas, ¡alégrese la tierra!

“A Dios clamo con fuerte voz para  
que él me escuche”   

Salmo 77:1

Padre, escucha nuestra alabanza y nuestra petición.  Sabemos 
que nos amas.  Haznos fuertes para que vivamos una vida de 
alabanza y de paz en medio de nuestro sufrido mundo. Amén.

ALABANZA Y DOLOR

24Salmo 77 Lunes
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Hace unos años dos hermanos de nuestra iglesia crearon un 
ambicioso proyecto de renovación y alcance.  La iglesia trató de 
todas maneras- reorganizar el calendario, apretar el presupues-
to, persuadir, etc. Pero al fin se hizo evidente que la iglesia no 
podía mantener el tipo de esfuerzo que el programa requería, 
y lamentablemente tuvimos que cerrar el proyecto. Después de 
un tiempo estos hermanos se fueron a otra iglesia. Creo que fue 
demasiado doloroso que la iglesia no pudiera alcanzar sus metas.

Todo el que ama a la iglesia entiende ese dolor. Llega cuando las 
esperanzas para el mejoramiento en la iglesia chocan con nuestras 
limitaciones.  Juan el Bautista también tuvo la misma experiencia.  
Su esperanza de renovación y renacimiento del pueblo judío se 
marchitó cuando el Mesías, Jesús, resultó ser menos de lo que 
había imaginado.  Los odiados romanos todavía gobernaban 
el territorio judío y los corruptos líderes religiosos en Jerusalén 
todavía controlaban los corazones judíos. Pero Jesús le mostró a 
Juan que las profecías de renovación iban a ser cumplidas (en él) 
y dijo que habría mucho más por venir.

También esta es la esperanza que tenemos para la iglesia de 
hoy.  Quizás a nuestros ojos no parece mucho, pero las profecías 
de renovación están siendo cumplidas y hay mucho más por venir.

Mateo 11:1-6

“A que le preguntaran si él era de veras el que  
había de venir, o si debían esperar a otro”  

Mateo 11:3

Padre, queremos ver crecer a la iglesia de Cristo. Nos duele que 
las cosas sucedan lentamente.  Enséñanos a ser pacientes y 
amorosos unos con otros siguiendo tu ejemplo.  Amén.

ESPERANZAS INSATISFECHAS

Martes
Agosto



Agosto

Una mañana, temprano, fui invitado a hablar a los estudiantes 
de una escuela cristiana local.  Fue entretenido ver tanta actividad 
y movimiento. Y más que todo fue una experiencia muy hermosa 
poder hablarles de un Dios que los ama.

En mi lista de “cosas que hacer” esa mañana, la siguiente fue 
dirigir el entierro de una ancianita de más de 90 años. Ese entierro 
fue una preciosa celebración de una larga vida santa.  Todos sus 
hijos y nietos mencionaban que ahora ella estaba en un lugar 
mejor. Dios quiera que los estudiantes que había visitado esa 
mañana llegasen a vivir tan largas vidas. Y que también, por la 
gracia de Dos, ellos pudieran mirar a sus vidas y decir que habían 
vivido en la casa del Señor todos los días de sus vidas.  No es 
que hayan pasado sus días en el templo de Jerusalén, la casa que 
el salmista menciona, sino más bien, como creyentes del Nuevo 
Testamento, que hayan pasado tiempo en el lugar donde vive el 
Espíritu de Cristo, en su iglesia. 

En esta comunidad proclamamos los unos a los otros la maravi-
llosa verdad de Dios, seamos ancianos o jóvenes, que el Señor es 
nuestra luz y nuestra salvación.  Él es la fortaleza de nuestras vidas.

“Sólo una cosa he pedido al Señor… estar en  
el templo del Señor todos los días de mi vida” 

Salmo 27:4 

Padre, tu reúnes a todos tus santos, ancianos y jóvenes,  
a tu iglesia, haciéndonos una comunidad de fe.  Gracias por  

buscarnos.  Gracias por estar con nosotros.  Amén.

VIEJOS Y JÓVENES

26Salmo 27 Miércoles
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El bebé había nacido tres meses prematuro.  Mientras luchaba 
por sobrevivir en la unidad neonatal de cuidados intensivos del 
hospital, sus padres luchaban para entender su situación médica, 
el cuidado de sus otros dos hijos, la relación entre ellos, y, sobre 
todo, mantener viva su esperanza. 

En nuestra iglesia, una hermana del equipo de atención pastoral 
armó un plan para ayudar a esta familia.  Esta hermosa hermana 
tiene talento en cuanto a organización y hospitalidad. Desarrolló 
una hoja de cálculo con columnas para cada necesidad— comidas, 
viajes al hospital, viajes de regreso del hospital, y ayuda para los 
dos hijos menores.  Las columnas cubrían varias semanas y, sor-
prendentemente, se llenó de manera rápida con nombres de los 
que querían ayudar. La organización de este apoyo fue increíble y 
el servicio a otros resultó extraordinario.  Voluntarios como estos 
hermanos hacen su trabajo como una expresión de adoración. 
Usan los dones que Dios les ha dado para hacer cosas hermosas 
en beneficio de otros, y los recipientes ven su ministerio como una 
obra de Dios.

Gracias a Dios, ese niño está ahora fuerte y saludable.  Y sus 
padres guardan la hoja de cálculo como testimonio del amor de 
su iglesia.

¿Estás usando tus talentos y dones para servir a Dios?

1 Corintios 12:1-11

“Y hay diferentes manifestaciones de poder, pero  
es un mismo Dios… lo hace todo en todos”    

1 Corintios 12:6

Te alabamos por tu cuidado, oh, Dios.  Nos diste talentos y dones 
para usar en tu servicio.  Cando sufrimos, nos envías personas 
para ayudarnos.  En todo vemos tu hermosura y amor.  Amén.

UNA HOJA DE CÁLCULO SANTO

Jueves
Agosto



Agosto

Una vez escuché de un pequeño seminario que ofrecía tres 
cursos sobre el Nuevo Testamento. Un curso enseñaba los cuatro 
evangelios, otro, todas las epístolas a las iglesias o a individuos. Y 
un tercer curso una combinación de lo que quedaba: Hechos y 
el Apocalipsis. Este último curso puede sonar como una extraña 
combinación, pero el profesor decía que encajaban bien porque 
dicen esencialmente lo mismo:  ¡Cristo Reina! Los Hechos de 
los Apóstoles proclaman en forma narrativa la historia de Cristo 
estableciendo su iglesia por todo el mundo.  El Apocalipsis lo de-
clara en forma apocalíptica, con símbolos, números e imágenes 
que muestran cómo Cristo preserva y establece su reinado por 
todo el universo.

Antes de su martirio, Esteban tuvo una visión espectacular de 
la verdad del reino de Cristo.  Vio a Cristo, de pie a la mano dere-
cha de Dios, una señal de triunfo.  Seguramente esta visión le dio 
fortaleza en medio de su agonía.  

También nosotros que seguimos a Cristo recibimos visiones del 
reino de Cristo.  Quizás no vemos a Jesús en el cielo, pero en historia 
tras historia de creyentes viviendo y sirviendo al Señor, vemos a un 
Jesús vivo, reinando sobre su iglesia y sobre el universo.

“¡Miren! Veo los cielos abiertos, y al Hijo del  
hombre a la derecha de Dios”   

Hechos 7:56

Oh, Cristo, en los rostros de tu pueblo vemos lo que tu Palabra 
proclama: que estás vivo y reinando sobre este mundo y exten-
diendo tu gracia por medio de tus seguidores. ¡Gracias! Amén. 

¡REINA DIOS!

28Hechos 7:54-60 Viernes
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La coordinadora del ministerio de niños de nuestra iglesia 
tuvo el otro día una idea sumamente brillante. La ansiedad la 
estaba dominando porque no había tenido tiempo de animar a 
los voluntarios que la ayudaban o de atender los problemas que 
tenía que resolver. Otras cosas la habían mantenido ocupada. 
Ya que se había desocupado, lo que hizo fue buscar su agenda 
y, una vez que la encontró empezó a llamar por teléfono a sus 
voluntarios. Hubo un momento en que el pánico hizo su apa-
rición mientras llamaba. ¿Escucharía a voluntarios que habían 
perdido su deseo de servir a los niños?  ¿Niños difíciles de manejar 
y enseñar? ¿Habría una gran lista de quejas que necesitaba su 
atención inmediata?

A pesar de sus temores, todos los voluntarios estaban contentos 
con lo que hacían, y la mayoría podía ver claramente a Dios 
obrando por medio ellos. Lo que dice el Salmo 97 es absoluta-
mente cierto: ¡Dios reina!

Nuestra coordinadora aprendió la verdad de que Dios no nos 
llama a su obra porque le gusta trabajar por medio de nosotros, 
sino más bien porque le gusta trabajar con nosotros.  El Señor 
de todo está obrando por medio de su pueblo para la gloria de 
su reino.

Salmo 97; Filipenses 1:3-6

“Estoy seguro de que Dios, que comenzó a hacer su  
buena obra en ustedes, la irá llevando a buen fin…” 

Filipenses 1:6

Señor Jesús, tu eres más grande que cualquiera de nosotros.  
Gracias por usarnos en tu obra.  Gracias por completar la 
buena obra en nosotros.  En el nombre de Jesús, Amén.

DIOS – SIEMPRE OBRANDO

Sábado
Agosto



Agosto

Generalmente en una boda, el momento en que la novia co-
mienza su marcha por el pasillo es muy importante y todos se 
ponen de pie mientras ella camina hacia el novio.  Por supuesto 
que ese momento es importante para el novio también.  Él ama 
a su novia, y anhela estar con ella.  La marcha de la novia hacia 
el altar es un retrato del acercamiento que comenzó antes de 
que se conocieran.  Y su encuentro al final del pasillo simboliza 
un nuevo comienzo de vidas juntos, lo cual prometen cumplir a 
lo largo de sus vidas.

También Jesús ama a su novia. Nuestro texto de hoy lo deja 
bastante claro, incluso cuando llama a los esposos a entregarse 
a sí mismos al servicio amoroso de sus esposas. Después de todo, 
Jesús se dio de sí mismo por su novia, la iglesia, en la cruz.

Ese mes hemos visto muchos cuadros de la novia de Cristo, la 
iglesia.  Nosotros mismos nos encontramos en algunos de estos 
cuadros porque en cierto punto todos somos parte de la iglesia, 
me refiero a todos los que somos redimidos por él a través de la 
cruz. ¡Regocijaos! Juntos somos esa iglesia por quien Cristo espera 
al final del pasillo. ¡Ámense! Amen la iglesia de Cristo, aunque 
a veces esa iglesia no sea muy fácil de amar.  ¡Así amarás lo que 
Cristo mismo ama!

“Esposos, amen a sus esposas como Cristo amó  
a la iglesia y dio su vida por ella”  

Efesios 5:25

Señor Jesús, al final del tiempo estaremos contigo por siempre.  
Gracias por tu sacrifico en la cruz que hizo todo posible. Nos 

comprometemos a ti y a tu iglesia, tu novia.  Amén.

UNA NOVIA HERMOSA

30Efesios 5:25-33 Domingo
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Otra vez, en la lectura de hoy, vemos que la iglesia es la novia 
de Cristo.  La iglesia es la novia del Cordero, el Salvador que 
estuvo muerto, pero ahora vive, Jesucristo.  Este texto celebra el 
reino victorioso de Cristo sobre todas las cosas.

¡Jesús ama a su novia! Se dio de sí mismo en la cruz por ella.  
Envió a su Espíritu para darle vida y salud.  Continuamente la 
protege y provee, aun cuando a veces sus líderes son corruptos o 
se encuentran quebrantados.  ¡Jesús ama a su novia! 

En nuestro tiempo, aquellos que formamos parte de la novia de 
Cristo, la iglesia, le dedicamos un tiempo significativo. Cantamos 
juntos, oramos juntos, estudiamos las Escrituras juntos, tomamos 
café juntos, compartimos nuestras vidas juntos y lo hacemos 
semana tras semana, año tras año. En todas estas reuniones 
eventualmente vemos que la novia no siempre es hermosa.  Es-
tamos quebrantados, heridos, somos egoístas, pero al final de los 
tiempos, cuando Cristo vuelva, la boda al fin se llevará a cabo.  
Jesús y su novia empezarán una vida nueva juntos, una vida de 
amor perfecto que durará por siempre. 

¡Entonces la novia será verdaderamente hermosa!

Apocalipsis 19:6-8

“Llenémonos de gozo y démosle gloria, porque ha  
llegado el momento de las bodas del Cordero” 

Apocalipsis 19:7

Tu Espíritu da vida, Señor Jesús. Ayúdanos a amar tu 
iglesia, apreciarla y servirla, todo en adoración a ti, el 
novio, nuestro Rey.  Amén.

LA NOVIA DE CRISTO – SU IGLESIA

Lunes
Agosto






